Carta de la comisión permanente de la Conferencia 
Episcopal Argentina a los miembros de 
la Junta Militar,

sobre inquietudes del pueblo cristiano,
por detenidos, desaparecidos, etc.

Buenos Aires, 17 de marzo de 1977.

Excelencias

Teniente General Don Jorge R. Videla 
Almirante Don Emilio E. Massera 
Brigadier General Don Orlando Agosti 
Buenos Aires

Excelencias:

Como es habitual en esta época del año se ha reunido la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Argentina que integramos los abajo firmantes presidente y vicepresidentes de la Conferencia y los de​legados de las provincias eclesiásticas del país, con el objetivo, según el estatuto de la misma, de “auscultar de continuo la vida de la Nación y sus problemas en relación con los intereses de Dios y de la Iglesia.”

Nuestra preocupación es, por lo mismo, solamente pastoral como corresponde a nuestro ministerio en la Iglesia de Dios. Respondiendo a ese ministerio que tratamos de cumplir lo mejor que nuestras débiles capaci​dades y fuerzas humanas lo permiten, recibimos cotidianamente las inquie​tudes del pueblo cristiano, que conoce o intuye la función de sus pastores y no pocas veces exige, además, con pleno derecho de hijos de Dios, orientaciones, aclaraciones o aun definiciones que lo ayuden a hacerse juicio sobre las circunstancias en que le toca vivir.
Vuestras Excelencias con quienes la presidencia del Episcopado ha tenido oportunidad de hablar varias veces, conocen y han valorado nuestra actitud, desde su papel de gobernantes y de cristianos convencidos.
Por eso mismo es que sin temor al riesgo de ser mal interpretados, queremos hoy transmitirles con esta carta, las inquietudes que de todas partes nos llegan desde hace tiempo.
Ellas se refieren a la situación de no pocos conciudadanos a quienes el reclamo de sus parientes y amigos presenta como secuestrados o desaparecidos, por la acción de grupos de personas que dicen ser de las Fuerzas Armadas o policiales y obrar en su nombre, sin que sea posible, en la gran mayoría de los casos, ni a aquellos sus deudos, ni a las autoridades eclesiásticas que tantas veces han intercedido, lograr siquiera una información a su respecto.
A ello se añade el hecho de muchos presos a disposición del Poder Ejecutivo Nacional -cuya autoridad para proceder a detenciones reco​nocemos dentro del marco legal vigente- y de otros detenidos bajo proceso que, según sus declaraciones o las de sus familiares, han sido sometidos a apremios ilegales, de calidad y características tales, que hubiéramos siempre juzgado inconcebibles en el modo de ser argentino y que, por cierto, son para el cristiano inaceptables en conciencia. En verdad que de esto, Excelencias, hay un clamor creciente en el país, que no nos es dable desconocer.
Aun otro punto todavía: los mismos presos bajo proceso ven su causa a voces prolongarse por años, sin llegar a una sentencia que aclare defini​tivamente su situación.
Sobre los presos habría que señalar también las dificultades que se nos indican en cuando a su posible asistencia espiritual si lo desean.
Como punto que complete este cuadro, que no intenta ser descriptivo, debemos notar los casos que nos son presentados, de abusos contra la propiedad en las operaciones de represión: desaparecen todo tipo de objetos que nada pueden tener que ver con una adecuada averiguación policial.
Reconocemos, en verdad, la situación excepcional por la que pasa el país. Sabemos de la amenaza a la vida nacional que la subversión ha significado y significa. Comprendemos que quienes son los responsables del bienestar del país se hayan visto precisados a tomar medidas extra​ordinarias. Los mismos obispos lo decíamos el año pasado en la carta que publicamos el mes de mayo con toda claridad.
Comprendemos también que por un cúmulo de circunstancias en que entran a jugar intereses de todo orden, pareciera haberse desatado contra la Argentina una campaña internacional, que nos duele como ciudadanos amantes de la patria que somos y por nada quisiéramos vernos involu​crados en posturas de reclamo de las que no conocemos el origen, y que a veces, son harto dudosas en sí mismas.
Pero fuerza es reconocer que los hechos, de los que a nosotros nos han llegado noticias, han dado pábulo suficiente para el nacimiento de rumores y quejas, algunas de ellas más allá de toda sospecha y nacidas sólo del anhelo de ver respetada en el hombre, la imagen de Dios.
Bien sabemos que ha habido desde hace años en nuestro país un accionar de las fuerzas del mal, que se tradujo en todo tipo de atentados contra la vida y la fama de las personas -de los cuales fueron víctimas no pocas veces los militares- así como contra la propiedad, todo lo cual hemos condenado particular y colectivamente más de una vez. Nadie puede ignorar la posición del Episcopado Argentino a dicho respecto.
Más ahora, pasado un año del comienzo del presente proceso nacional, nos encontramos, al recibir las proposiciones de los señores obispos para esta reunión de la comisión permanente, con que de todas partes de la República arriban quejas similares, que se traducen finalmente en un pedido algo mezclado de reproche: ¿por qué los obispos no hemos hablado denunciando claramente una situación de hecho -aunque se ignoren los responsables de las acciones individuales- que hiere la conciencia cris​tiana? Hoy como siempre y como en toda circunstancia conserva su valor el principio que el fin no justifica los medios.
Los obispos, a quienes representamos en esta comisión, no hacen con dichas propuestas sino recoger el anhelo de tantos de sus fieles y sobre todo de sus sacerdotes. Son los sacerdotes, en contacto inmediato con el pueblo fiel, con sus avatares, con sus necesidades, con sus angustias, quienes sienten en toda su intensidad este llanto desconcertado de tantas familias que no saben, en muchísimos casos, si su pariente vive o está muerto, no conocen ni alcanzan a sospechar de qué pueda ser acusado, viven la lacerante perplejidad de no tener amparo al cual acudir, como si el ordenamiento legal, condición de toda civilización hubiera desapa​recido de entre nosotros.
Asimismo, se nos dice no pocas veces que se anuncian muertes que parecen no avenirse a enfrentamientos con las fuerzas de represión.
Como es de público conocimiento los obispos vamos a celebrar en la primera semana de mayo una de nuestras asambleas anuales. El pedido de tantos hermanos para que en ella sea tratado este problema, de la debida consideración a la imagen de Dios que está aun en el más culpable de los hombres, nos hace insoslayable su consideración en aquella asamblea.
Nosotros quisiéramos sinceramente, a fuerza de argentinos y de amantes del orden, poder llegar a aquel momento de la asamblea, con un caudal de nuevos hechos que nos pusiera a todos, claramente, ante la prueba de que la Argentina es siempre un país donde la fe cristiana produce en todos y en su ordenamiento legal y práctico, el fruto del respeto por las normas -así sean ellas severas, si la necesidad lo pide- que garan​ticen a cada ciudadano contra la arbitrariedad o la pasión ciega, por muy buenas finalidades o intenciones que ésta pueda argumentar.
Por ello es que nos atrevemos a pedir, muy respetuosamente, a Vuestras Excelencias, seguros, por otra parte, de ser oídos, la concreción de medidas que restauren la confianza en tantos de nuestros conciudadanos que se ven golpeados, sin saber a que atribuirlo y que comprenden que los culpables sean castigados, pero dentro de normas reconocidas. Ello será también paz y serenidad para el pueblo, que sigue con esperanzada ansiedad el accionar del gobierno, del que Vuestras Excelencias detentan la suprema responsabilidad.
Nuestro gozo de ciudadanos, de cristianos y de pastores sería colmado si pudiéramos, en el mensaje que demos a publicidad en nuestra próxima asamblea de mayo, hablar al pueblo nuestro, sólo de confiada esperanza, de sereno esfuerzo y de valiosa colaboración para el bien común.
Si a Vuestras Excelencias les pareciera conveniente dialogar sobre cuanto aquí dejamos expresado, quedamos gustosamente a su disposición: la meta es común, el bien de la patria; los enfoques deben ser complementarios, el orden espiritual y el material; el amor por la patria y por nuestros conciudadanos nos une. La fe de cristianos produce en nosotros el lazo más fuerte. Por ello esperamos de Vuestras Excelencias el gesto que hoy pedimos.
Dios guarde a Vuestras Excelencias.
Raúl Francisca Card. Primatesta, Arzobispo de Córdoba, Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina; Juan Carlos Card. Aramburu, Vicepre​sidente 2º de la Conferencia Episcopal Argentina; Vicente Zazpe, Arzo​bispo de Santa Fe, Vicepresidente 1º de la Conferencia Episcopal Argentina.

